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E
l enemigo, los com-
puestos tóxicos per-
manentes (CTP), ya
están en nosotros,
pero aún nos falta

conciencia y capacidad de reac-
ción para hacerles frente. Des-
de las más altas administracio-
nes hasta la ciudadanía de a
pie de calle. Lo sostiene Miquel
Porta (Barcelona, 1957), inves-
tigador y catedrático de Salud
Pública del Instituto Munici-
pal de Investigación Médica
(IMIM) de la Universidad Autó-
noma de Barcelona (UAB) y de
la de Carolina del Norte. Él,
junto a los investigadores Eli-
sa Puigdomènech y Ferran Ba-
llester, han editado el libro
«Nuestra contaminación inter-
na. Concentraciones de CTP en
la población española».
—¿Los compuestos tóxicos per-
sistentes (CTP) de los que se ha-
bla en el libro llevan mucho tiem-
po en y entre nosotros?
—Todos los CTP de los que ha-
bla el libro no existían hace 100
años y muchos de ellos no ha-
bían contaminado la cadena
alimentaria ni la especie hu-
mana de la manera que ahora
lo hacen. La contaminación ge-
neralizada por CTP de la que
hablamos comenzó a partir de
la Segunda Guerra Mundial.
Sí que anteriormente había
otros compuestos químicos am-
bientales tóxicos, tales como el
plomo o el mercurio, que desde
los romanos o antes han estado
presentes, pero no habían con-
taminado la cadena alimenta-
ria y la especie humana de esta
forma generalizada.

—¿Cuáles son los compuestos
tóxicos persistentesmáshabitua-
les en la población?
—Lo que encontramos con más
frecuencia en la especie huma-
na son los plaguicidas: el DDT
y su principal producto de de-
gradación, el DDE. También el
hexaclorobenceno (usado co-
mo pesticida) y el lindano (pla-
guicida). Luego entre los indus-
triales, destacaría los PCB (po-
licloro bifeniles), que se han
utilizado sobre todo como ais-
lantes eléctricos, aunque tam-
bién para muchos otros usos co-
tidianos.
—¿Cuál es la principal vía de en-
trada de los CTP en el cuerpo hu-
mano?
—Los alimentos y, en concreto,
la parte grasa de estos alimen-
tos. Porque los CTP son extraor-
dinariamente lipofílicos, capa-
ces de ser disueltos o absorbi-
dos en grasas. Por lo tanto, por
una parte los CTP se disuelven
muy bien en las grasas y, por
otra, el organismo humano, a
través de los riñones, no los
puede excretar, y los vamos
acumulando lentamente a lo
largo de nuestra vida. Y es que,
en general, los riñones excre-
tan bien los compuestos que
son poco lipofílicos y muy hi-
drofílicos (capaces de mezclar-
se con el agua o de disolverse
en ella).
—Así que, para no acumular CTP,
¿qué puede hacer el ciudadano?
¿Comer menos grasas?
—Bueno, comer menos grasas
siempre es una buena idea; no
hay ninguna razón positiva pa-
ra comer más. Ya teníamos ra-
zones desde el punto de vista
de la prevención de enfermeda-
des cardiovasculares...
—¿Vamosa peor en esto? ¿Segui-
mos acumulando CTP?
—En resumen, se puede decir
que en el caso de algunos com-
puestos estamos estancados a
la hora de reducir su concentra-
ción; en otros, empeoramos
porque están entrando en la ca-
dena alimentaria y, en otros,
hemos ido discretamente a me-
jor. Creo que hemos ido a mejor
con demasiada lentitud y que
las administraciones, munici-
pal y autonómica, que son las

que tienen competencias, en al-
gunos casos prefieren hacer la
vista gorda, no mirar. Hay bas-
tantes comunidades autóno-
mas que no hacen suficientes
controles de la contaminación
química de las alimentos.
—¿Hay excepciones en positivo?
—Algunas de las excepciones
son Cataluña o el País Vasco.
En esta última comunidad se
hacen estudios de dieta total.
Se coge una muestra represen-
tativa de lo que habría en una
cesta de la compra típica, se
analizan los alimentos y se mi-
ra si tienen CTP.
—Dado un producto, por ejem-
plo, una tarrina de mantequilla,
¿se podría seguir el rastro de los
CTPque contiene, revisar su traza-
bilidad para saber cuándo se con-
taminó?
—Lo que puedes saber es qué
que cantidad de, por ejemplo,
hexaclorobenceno, contiene la
muestra de mantequilla. Estos
controles se pueden hacer y, de
hecho, se deben hacer, porque
hay límites legales de concen-
traciones de estos compuestos.
De dónde procede la mantequi-
lla también deben saberlo las
autoridades y los grandes dis-
tribuidores de alimentos.
—¿Pero se puede saber cuándo
exactamente se contaminó el ali-
mento?
—Bueno, el principal proble-
ma es que estos compuestos
tan persistentes también se de-
tectan habitualmente ya en el
pienso que comen los anima-
les. Si no, ¿qué hace DDT en un
cordero de pocos días? ¿Por
qué hallamos DDT en un terne-
ro pequeño? ¿Porque lo ha ma-
mado de su madre. Pero su ma-
dre no es tan vieja... Entonces,
porque lo ha comido en el pien-
so, ¿no?
—Visto lo visto: ¿en este eslabón
de la cadena también faltan con-
troles?
—En Europa se hacen analíti-
cas sobre la contaminación quí-
mica del pienso y se intenta
controlar, pero creo que hay
que controlar todos los eslabo-
nes de la cadena alimentaria:
desde el pienso hasta el produc-
to que llega al consumidor.
Creo que hay poco informa-

ción disponible sobre qué con-
troles hacen las autoridades en
ganadería y qué controles ha-
cen las grandes distribuidoras
de alimentos. Porque estoy se-
guro que los hacen, y no siem-
pre los dan a conocer. Hay em-
presarios que te dicen: «Yo, si
me piden la información, la
doy, pero si no, no».
—¿O sea que en esto también se
hace la vista gorda?
—No, lo que pasa es que a veces
el consumidor aún no reclama
esta información. Yo estoy con-
vencido de que las autoridades
y las empresas responden más
a lo que lo que el consumidor pi-
de de lo que muchos ciudada-
nos creen. Hoy en día, el consu-
midor tiene más poder del que
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«Las administraciones
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con los tóxicos permanentes»

«Los alimentos y, en concreto, las grasas, son la
principal vía de entrada de CTP en nuestro organismo,
porque estos compuestos tóxicos son
extraordinariamente lipofílicos»
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«Creo que con los conocimientos que a día de hoy
tenemos sobre los efectos adversos en la salud de los
compuestos tóxicos permanentes ya habría que estar
actuando con mucha más energía y celeridad»
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a veces ejerce. Si pide informa-
ción, las autoridades y las em-
presas tienden a darla. En resu-
men, hay administraciones y
empresas que no quieren mi-
rar, que no quieren hacer las
analíticas porque saben segu-
ro que hallarían problemas, pe-
ro también hay información
que proporcionan las adminis-
traciones que no han sido obje-
to de suficiente reflexión por
parte de las organizaciones ciu-
dadanas.
—¿Qué información habría que
dar?
—Pues estos son los alimentos
analizados y estas las concen-
traciones de CTP.
—¿Qué comunidad española está
peor en contaminación por CTP?

—No conozco ningún estudio
que diga que los ciudadanos de
tal parte están más contamina-
dos que los de otra, pero es que
no tenemos demasiada infor-
mación representativa.
—¿Se ha demostrado que hay co-
rrelaciónentre determinadas con-
centraciones de CTP en una zona
y una mayor prevalencia de algu-
nas enfermedades, como cáncer
o diabetes?
—Ni estamos ignorantes tota-
les, ni está completamente de-
mostrado. Hay un cuerpo de co-
nocimiento importante, aun-
que no suficiente, pero en cien-
cia nunca nada es suficiente.
Está demostrado, por ejemplo,
que las dioxinas son carcinogé-
nicas. También hay estudios

que indican que estos compues-
tos aumentan el riego de linfo-
ma no-Hodgkin (LNH), etc.
También existen varios estu-
dios que demuestran que la dia-
betes es más frecuente en luga-
res donde hay mayor concen-
tración de estos compuestos...
Pero la pregunta que yo hago
es: ¿cuánto conocimiento que-
remos tener sobre CTP y diabe-
tes, alzhéimer, asma, párkin-
son, etc. antes de actuar?
—¿Y su respuesta?
—Creo que con los conocimien-
tos que tenemos sobre los efec-
tos adversos en la salud de los
CTP ya habría que estar ac-
tuando con más energía y cele-
ridad. Aplicando con más ener-
gía la legislación vigente.

El investigador Miquel Porta, durante la entrevista para ABC en el Parque de Investigación Biomédica de Barcelona, que aloja la sede del IMIM

Miquel Porta se resiste a la hora de criticar a administraciones y
empresas por la proliferación de los compuestos tóxicos perma-
nentes. Lo hace, sí, pero a renglón seguido insiste en reclamarle
al ciudadano de a pie su parte de responsabilidad. Si no en
causar el problema, al menos en la tarea de encaminarse hacia
su solución. «La democracia hay que ejercerla», nos dice. Así
pues, aparte de comer menos grasas, ¿qué podemos hacer para
evitar la concentración de CTP en nuestras vidas? «Consuma
menos. Hay que consumir menos», espeta Porta. «Consumimos
demasiado, comemos demasiado y al final uno se pregunta:
¿dónde vamos generando tanto residuo electrónico?, ¿dónde van
a parar los miles de móviles que cada dos por tres estamos
cambiando?, ¿dónde vamos con tanto plástico para envases,
tantas bolsas?». «Lo de la contaminación humana tiene mucho
que ver con nuestra manera de vivir», subraya nuestro científi-
co, y luego remata: «Yo sólo les invito a reflexionar. Los ciudada-
nos ya son mayorcitos para decidir sobre qué hay que hacer».

«Hay que consumir menos»


